
CRÓNICA DE LA POLÍTICA
NACIONAL

Si las razones Y los motivos no luaitieram quedado expues-
tos a la Ima del día,'ese aire creciente de solides política que
ofrece hoy mismo el pradal© español tendría tan no sainemos
qmé de artificial y de framambicslesc©. Parece cosa de sueño el
ritmo de acelerado y fervoroso resurgimiento qu® se alza so-
fore esta vieja plataforma española, mientras por esos mramdog,,
sin querer enterarse o entesándose demasiado, signe prolcran-
gándose tozudamente la alharaca antiespañola. Pero las razo-
nes, repetimos, son de taa vivida y refulgente claridad que lie/
ealbe frente a ellas ¡mi siquiera la discusión. En la historia de
estas crónicas, acaso haya caído en suerte al que aetmalmaenfie-
las redacta la tarea de recoger los instantes iiiás aSrniaíivos y

de la, coaatamidad española. No sólo frente al
sino esi su misma e íntima expresión nacional, los

últimos meses han sido comió el tiempo elegido por la Histo-
ria —que Dios rige— para dar testimonio de xana mueva Es-
paña. No es contenido y función de maestra pura tarea infor-
Hiaíiva la desmelenada y frecuentemente falsa oficiosidad pro-
pagandística. Creemos en los valores esenciales del SégimeK
c|ne acaudilla Franco y nos reservamos, como iodo español^
maestro criterio para esta o la otra contingencia fornaal. Se-
na , sin eniJbargo, desplegar m chafarrinón de pedantería si
por tuna pretensión exquisita de no rosarnos con lo popular
o populacíiesaniente informativo,, eludiéramos el relata da lo
«pie lia sido la Tcaédiala y ritmo de la existencia epañola en,
les Táiijnaos meses. A lo largo dé ellos, no lia sido ésta o la
otra manifestación política la one na de&iido las obras y



CRÓMICAS

IOK días, sino (¡me loda la comunidad española, en un ademán
inédito de plenitud nacional, lia tenido a bien expresarse cosí
unas intenciones que desbordan cualquier accidentalísimo po-
lítico para convertirse en sustancia misma ele la Historia.

¡Tiempos inolvidables los que lian transcurrido desde s.4
punto final de nuestra última crónica! Si dijéramos que des-
de los tiempos esclarecidos y nicmorableti de nuestra guerra,
España no había sido nunca tan. pletóricaineate española, aca-
so nos acercaríamos modestamente basta los linderos de esta
realidad humana que hemos vivido. .Los hechos desde aquella
fecha hasta ésta no necesitan ser repasados ea las colecciones
ds la prensa diaria, porque están frescos y vivos en el corazón
y en su memoria. Surgía a la luz nuestra crómica anterior cuan-
do por el mundo comentaban, a levantarse signos evidentes de
la irritación democrática contra el comunismo. Usía irritación
se mantiene contenida todavía -—al menos en. sus aspectos per-
ceptibles— en íoiBUtulismos verbales que de nada o de muiy
poco sirven a la política aníiceiiHinisía. Lo que quieren decir
les términos de comunismo y de anticomuniamo y, sobre todo,
lo que su eafrentamiento exige más allá de todas las posicio-
nes escuetamente dialécticas, 1© sabemos demasiado bien por
estos lares. lis niuy difícil, por otra paicte, coiiipaginar algu-
nas actitudes democráticas con otras actitudes tle la bellaque-
ría amtiespañola. Se comprende muy nial ese gesto de intgen-
sate-z por parte de raías democracias estratégica y política»
meuuto csi crisis» contra un pueblo y un Estado en paz que le
aseguran gratuitamente el orden anticoaiunista en. uno de los
ángulos más difíciles y peligrosos «le la tierra.

Por aquellos días ele muestra úííiíaa crónica, eespiiiEog, el
Presidente Traman esbozaba, para que lo oyeran loa reunidos
en Mosco, un programa siaiiy enérgico de política internacio-
nal. Se acusaba en él, tíinrecíamente Y sin eufemismos, al iai-
perialismo soviético íle mantener sobre determinados paísc»

•YÍÚ vergonzoso feudo y, sobre todo, de pretender incrementar
por el esfuerzo de las amias y coa la ayuda y la conjura in-
terna de loa partidos -conaiaiisias unas directrices de hegemo-
nía aatiáeEp.ocráíica que en natía teníen ípie envirliar a las de
Ilitler. Tesis, coiao se coEiprenderá, que aportaba una escaaf-
íisaa novedad al «áíesáo español mantenido contra viento j
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¡liaren cíe las propias democracias durante once largos y durí-
simos años. De todas formas, justo es decir que esta coinci-
dencia norteamericana cou el pinito de viata esencial ele la pts-
líúca española motivó en la prensa nacional elogiosos y am-
plios comentarios, con olvido generoso «le muclias ofensas y
«oju m cordial afán de servir, leal y e^qierámentadanieníe, los
trámites de una política internacional que juzgamos y juzga»
remos iínlestEuictilile e inseparable de la cansa de la paz. Y
si, como decíamos, n.os parece- qme aun esa política se circuns-
cribe a moldes livianamente dialécticos, allí están paira demos-
trarlo determinadas e incorrectas actitudes seguidas* cosiíra
España —a petición «le la U. M. S. S.-- cu algunos organis-
mos internacionales de carácter cooperativo y técnico.

CATALUÑA 1" ÍKAAT»

Los grandes temas de esta prodigiosa sinfonía española,
cantada ante el mundo en los ísltiíaos meses, adquieren por vi
solos tal entidad y dimensión que la crónica de este ntoner»
lia «le limitarse exclusivamente a ellos. No lian faltado, como
es lógico, en su período de tiempo de tal iníenrielad política
y nacional, acontecimientos importantes cuya menor- cuantía
exijie. no obstante y por razón de espacio, la supeditación a
loa ís-es máximos hechos compartidos por todos los españoles
en recientes fcelias. Estos tres grandes acontecimientos son:
el viaje del Caudillo a Levante, la «io]vidabl« visita que ha
señora cid Preriofeiite de la República Argentina. l).a María
Eva Duairte de Perón, ha hecho a nuestra Patria y la afirma-
ción constitucional del Régimen verificada en la Ley de Su-
cesión y respaldada por el veredicto inmenso de la casi tota-
ÍIÍJÍIÍI del censo electoral.

El Tiaje del Jefe del Estado al Levante español se inició
fxuaulo los aligareis de fuera garantizaban al Iléginieii lina mifr
Ji a oleada de desdenes externos y, por si fuera poco, la inteusj-
acacien. (ie. ana siibverajón interna qtie, según ellos. He prena-
íaüa en las zonas snás laboriosas y prósperas fie la nación, ü n
conflicto estallado en Bilbao, de proporciones iSsuy limitadas.
<:<"«! la mano «íriminal del separatismo por medio v, sin embaí-
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{so, detenido rápidamente no sólo por la energía gubernativa
simo, sobre todo, por la propia decisión de los obreros, servía
paladinamente para esta nueva profecía. Franco decidió ee.
ese instante emprender un largo y detenido viaje por todo el
Levante español. Las somas más estensas y ricas del trabajo
nacional iban a ser revistadas por el Caudillo. El día 11 de
mayo, desunes d© inaugurar urnas importantes obras Mitón-
licas construidas en la provincia, el Caudillo liiao sa entrada
en la capital de Valencia. En. esta ocasión el entusiasHi©. y la
sinceridad rebosante de iodo el pueblo valenciano consiguie-
ron convencer ¡no sólo a los españoles, ya perfectamente con-
vencidos, sino que, incliaso, «1 grupo de corresponsales extran-
jeros que presenció la entradla de Franco en Valencia informó
a sus periódicos y a stas agencias con cifras y pormenores más
cercanos a la realidad que en otras Kanchas ocasiones. La
inauguración ciie la Feria de Muestras, pujante y renovada c!e-
lííosíración. ríe la actividad española, en medio del marco des-
lumbrante de Valencia, ofreció al Caudillo la oportunidad de
reafirmar ante una inmensa naasa humana los intangibles fun-
damentos de la política española. A lo largo de todo el via-
je por el Levante español, el Jefe del Estado —obligado por
tantas eircaasíamcias y ocasiones—- aludió en iodos sus discur-
sos a ía política social y a su exigente incorporación en toda
obra de gobierno.

La huerta valenciana f né después el escenario maravilloso
de va entusiasmo sin límites. Bajo una lluvia implacable, caí-
da dichosamente sobre los campos más apretados y fecundos
de la tierra española, el Caudillo recorrió una larga serie da
pueblos. Loa noticiarios cinematográficos, más qo.e cualquier
relato, han llevado al ptteHo español y más allá de sus fron-
teras la veracidad del suceso. Estos contactos frecuentísimos
entre el Caudillo y la multitud española adquieren ya el mis-
ino signo por todos los rincones de España. En rdngán país
del mundo y en ninguna oportunidad política —por muy po-
pular y nacional que se la estime— ha tenido que rogarse a la
prensa propia que evite en lo posible ciertos relatos absoluta-
mente -verídicos sobre el entusiasmo de la muchedumbre. Fran-
co, en medio de la masa española —llámese andaluza, madri-
leña o valenciana—, queda sumergido en una oleada tan gj-
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,'gan.tesca y emocionante, tan apretada y bulliciosa, que a na-
•die le parecerá excesivo que las noranales razones de vigilan-
••sia procuren poner coto a ellas- Justo es decir que estas razo-
.nes tropiezan muchas veces con el propio deseo de Franco

sumergirse entre la alegría y el afecto multitudinario de
lo. Con ocasión de salir procesionalniente de su iglesia

de 1;

el paso de la comitiva desde una tribuna. Sin. embargo, etiae.-
-do la imagen se puso en marcha, Franco —sin más aviso—• se

leneia de la procesión, y a través de ea-
agolpaba un público inmeiií

áó a la Patrona de Valencia durante todo su recorrido
•sionaL Este gesto de piadosa entrega a la tradición, más entra-
ñable y hermosa del pueblo valenciano decidió que el ©mtu-

. siasnao alcanzara foranas delirantes de expresión.
El Caudillo quiso también recibir el homenaje de adhesión

y de afecto de la gloriosa Universidad valenciana. Toi
.tro de profesores, con. el rector al frente, acudió a la r<
valenciana del Caudillo, de cuyos labios escucharon, palabras de

.afecto y de interés. Nuevamente, los fundamentos sociales del

.¡necesidad de que ninguna inteligencia sé pierda
anéalos, constituyeron los puntos esenciales de la breve aran-

<ga del Caudillo. Recuerdos emocionantes también hubo esi
sus palabras para la formidable estela de heroísmo, de san-
gre y de sacrificios que la Universidad española ha dejad©
-tras de sí por la suerte y el destino de España.

Con mar fuerte y duro viento de travesía, la escuadra es-
pañola largó amarras con rumbo a Palma de Mallorca. A la

•'despedida emocionante y clamorosa de Valencia entera agol-
pada en los ¡Huelles del Grao había de seguir, a la mañana si-
guiente, el recibimiento entusiasta del pueblo mallorquín. Aí
amanecer, el buque insignia de la flota, en el cual viajaba el
Caudillo, dio vista a la grandiosa bahía de Palma de Mallorca..
Llovía torrenciahnente cuando el Jefe del .Estado descendía
-•del "Almirante Cervera" y, sin embargo, el gentío eontimiaiba
.a pie firme bajo el intenso temporal de viento y de lluvia. I.a
'.algarabía de los gritos se confundía con el volteo general de-
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campanas, y en medio del aguacero la multitud agitaba los.»
pañuelos en un delirio entusiasta e incesante.

La estancia del Caudillo en Mallorca tuvo dos ceremonias
impresionantes: el traslado ai panteón catedralicio de los ros-
ios de los últimos monarcas mallorquines y la inauguración
del njomniineiuto a los héroes del "Baleares". Mallorca •—isla
en la que el paso militar de Franco fea dejado amplia y lalbo--
liosa huella— recibió al Generalísimo con tm entusiasmo sin.--
guiar, que brotaba de un agradecimiento sin límites. El ar-
chipiélago balean:, clave estratégica en el Mediterráneo, lia.
vestido a lo largo de la pasada conflagración el zumbido pró-
ximo y terrible de la ludia. Tranapolíe. aéreo y marítimo de-
colosal importancia, Mallorca y Menorca lian sido siempre-
razones militares demasiado inertes para confiarlas tan sólo-
a la suerte. La neutralidad «le España implicaba, al misino-
tiempo, una vigilancia muy apretada y firme sobre este giran.»
/lioso baluarte insular de las Baleares, y, precisamente, esta <li-
íiíálísiBia tarea ha sido cumplida por el Caudillo coa lina seré- •
aidacl infatigable y con unos nerraos a toda prueba. Pahua de

vigía permanente de esta neutralidad española, de- -
en. el clamoroso estilo de OTL recibimiento a Franco-

ijuse había apreciado, mejor acaso que cualquier otro pedazo
de tierra española, la gran?, tarca del Caudillo en los difíciles
tiempos «le la guerra europea.

Por razones muy conocidas era, sk embargo, Barcelona la-
ciudad que, en medio del largo -viaje de Franco, había cosa-
citado el interés, un tanto morboso y casi siempre hostil, de •
laudaos observadores extranjeros. En general, se opinaba por-
ahí fuera que en esta ocasión Barcelona, y con Barcelona Ca-
taluña entera, no darían a la presencia del Caudillo la tras-
cendencia y la admiración entusiasta de otras ocasiones. Los-
churos tiempos que una serie de' implacables razones económi-
cas han obligado a cruzar a toda España, habían sido espe--
cielniente procelosos en tierras catalanas, donde las conse-
onencias de una profunda crisis económica snundial se IiaMaa
hecho sentir crudamente entre tma población sujeta al serví--
cío de la industria que. en au mayor parte, debe recibir los-
snEíimistros del extranjero. Fue inmenso, conocido y menta-

TÍO el esfuerzo realizado por Franco v su Gobierno para abas!--
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íecer de materias primas a la industria de Cataluña, que re-
presenta un elevado tanto por ciento de la tic toda España.
Pero la escasea de fletes, la irregularidad de ía existencia de.
isicrsjancías en lo* mercados mundiales, y hasta tin juego cruel
tie ""navicerts", impidieron en ocasiones que esta industria de
Cataraña estuviese abastecida como exigían sus necesidades.
Por otra parte, son bien conocidas las dificultades de abasteci-
miento por las que España acababa de atravesar a cansa de una
ateos sequía y de la consiguiente mala cosecha que redujo ai
mínimo nuestros recursos ca 1945. Nada permitía pensar que
Franco 'fuese recibido fríamente, pero no podía dejar de es-
perarse que el recibimiento hecho por los catalanes fuese menos
ferviente que el. tributado por otras regiones españolas. \ no
fijé así. Cataluña entera respondió valerosamente, COK iodo el
corazón.

He iiiao el víale desde Saleare!» a bordo «lei mismo cru-
cero que desde Valencia había conducido al Caudillo a Biies-
íTffis valientes islas mediterráneas, inmóviles eeorazaclos de la
Flota española^ perennemente anclados en el eje de las ralas
saniiíliales. Hasta el tiempo, esa primavera española, incons-
tante y versátil, ge dignó lucir sus galas en aqueí viaje, cpie
filé mi periplo breve y gallardo solare las aguas del viejo niar
de los caudillos españoles. Cuan cío el crucero que con «lucía a
Franco llegó a la vista cíe las aguas barcelonesas, salió a su
encuentro una alegre y Inilliciotia comitiva de buques pesque-
ros, que rodearon al buque insignia cruzándole de, popa a
proa con una audacia joven de delfines. Pero esto es lo episó-
dico, y la presencia humana en las calles de Barcelona era ya
historia viva del paso ele- España. Desde la plaza de Cataluña
hasta el puerto una muchedumbre Inmensa y apretada espe-
raba a Franco, a pie bajo el sol, prorrumpiendo en vítores
cada vea que en la torre de mando del crucero almirante apa-
recía la silueta de 'Franco. Guando el Caudillo desembarcó
y »e inició el córlelo por las señoriales calles fie la capital
riel primer Condado de España, viejo emporio comercial y
ta\.¡IiKatlor del inundo mediterráneo, el clamor popular esta-
lló «>n una delirante y sólida alegría, eu «na pura unción, tal
«oía» nunca Iiaitía sido conocida en aquellos lugares. 3¿o exis-
te "Eeriiüino de eoiiiparaeión que permita ¡i qnienes no \ivieron
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aquella jornada hacerse una idea del calor popular, ni del va-
lor político que representaban aquellos momentos. Los que es-
paraban encontrar una Barcelona fría y desanimada fracasa-
ron absolutamente en sus previsiones. Fue un río human®,
m sólido turbión de gentes, el que siguió a Franco hasta la
Catedral, donde se rezó el "Te Deraa", y de allí hasta el leja-
no Palacics ele Pedralbes, residencia provisional del Jefe del
Estado Español.

!So vamos a hacer aqol un relato completo de loa viajes del
or tierras catalanas. No se arredró Franco en la visita

ligares snpüLesüaiomeate más fríos, porque su deseo era,

«o. con los trabajadores de Cataluña. Su primera visita la
•realizó, acompañado por el Barón de Terra des, al cernir©
industrial donde bien pocas semanas antes se hablan produ-
cido algunos turbios incidentes motivados por causas pura-
mente económicas. Fue en aquella fábrica, situada en el
corazón obrero y artesano de Bai-celona, en el lugar de
mayor tradición anarquista y sindicalista de Kspaña, domde
Franco tuvo el recibimiento más cordial, respetuoso y emo-
cionado. Cuando un viejo obrero saludó al Caudillo en nom-
bre de todos los trabajadores «le su fábrica, no piído Franco
retener una contenida emoción que desde minutos antes le
asomaba al rostro. Estrechó el Caudillo las duras manos de
aquel trabajador que había conocido todos los avatares de la
política española, y el viejo obrero prorrumpió entonces en 1111
espontáneo "¡Viva Franco!". Cuando el Caudillo salió de Satis,
hubo de saludar repetidas veces a los vecinos de la barriada,
.que le aclamaban desde los balcones y le vitoreaban desde las
calles. Allí, y entonces, quedó rota «na pasada leyenda, ya sia
validez en nuestro tiempo.

FX CAlíBEAO I I A ECONOMÍA BE CATAÍ.U2JA.

Un inciso de carácter económico debemos liacer en. este
rápido relato. El momento de la visita de Franco a Cataluña
coincidía con un tiempo penoso para la industria textil de la re-
gión. Los años de la guerra, la consiguiente escasez de divisa;- \'



las dificultades de carácter político puesías desde el exterior a

nuestro desarrollo económico, habían impedido una renovación

constante y paulatina del utillaje industrial, y las fábricas co-

menzaban a resentii-8e5 en su producción y en las posibilidades

de competencia ©a los mercados nmadiales, que comenzaban pon"

entonces a abrirse para nosotros, de este atraso y vejez de ais

máquinas. Se hacía Turgente ana renovación del utillaje de

en la cantidad coma© en la calidad de sus msnuffacfaras.

leí

mico filé el que le acompañase en el viaje el Ministro de
nercio, que al lado del Caudillo "visitó en. aqne»

jonaadag los más importantes cerniros fabriles de Catalu-
ña. Mientras Franco, en. el clamoroso viaje catalán.;, ganaba
más y más eorasones para la cansa de todos, el Ministro áe in-
dustria y Comercio ejecutaba las instrucciones y directrices
dadas por Franco en orden a la necesajeia modermisacióia del
utillaje industrial de Cataluña, y estudiaba la necesidad tíe in-
crementar la importación, de materias primas. Demostración

¡veladora de esta preocupación económica, que nunca se asi-

rés, fue el trascendental discuirso pronunciado por el Caudillo
después del banquete celelirado en. su liónos' en la Lonja de
Barcelona, donde el gótico y floreciente pasado de la eiiidail
.se míe y abraaa eom el magnífico presente. "ííuestre pueblo
•—afirmó el Caudillo— está dispuesto a encararse coa la em-
presa de elevar a Hispana en el concierto mercantil de las na-
ciones." Y agregó: "No nos bastarían estas realizaciones mate-
riales si no tuviéramos an objetivo más alto. Toda nuestra po-
lítica se basa en tres principios: aqael por el que estamos so-
bre la tierra, o sea el principio católico... El otro principio es
«-I principio de Patria... Y el último principio es el del bien
.social, el bien general que toda política lia de tener por meta.
Esta es la gran tarea, sorda y callada, de mi gobierno; hacer
los planes de ordenación económica y social de todas las pro-
vincias.'"

Mué este discurso de la Lonja pronunciado cuando media-
»a la estancia de Franco en las admirables —algunos lian di-
«lio "recuperadas"— tierras catalanas. Dos Consejos de Miniü-
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tros y visitas detenidas y Hiiiniciosas a ios principales centros

indestriales de la región y a las construcciones hidroeléctricas

clel Pirineo, llenaron el resto de aquellas jornadas, en las que

el mundo recibió mi gélido mentís sobre la supuesta impopula-

ridad de Franco y de su Ségimen.

KA I ESPAÑA

todavía la honda resonancia del viaje de Franco
por Cataluña, cuando se produjo otro acontecimiento de gran

' magnitud en la vida interior de ICspaña y en su proyección
exterior hacia Ja República Argentina, cuyo Presidente
II. Juan Domingo Perón, está realizando una transforma-
ción política que alcanza caracteres de verdadero acon-
í«chínenlo en la vida americana. Ün pueblo hasta bien
pot:o plegado sobre sí mismo, o atraído por el espejismo de
ciertas culturas hechas para la exportación, lia demostrado
de pronto una vitalidad insospechada y un vigor que sirve
de lección a otras naciones americanas. "X nada iaás líenles-
de decir sobre esto, porque bien cerca está aquella campaña
electoral, gallardamente disputada en tierra argentina, CIIJO
"slogan" fue: "Braden o yo".

Y ílradeii perdió, y un general con honda entraña hispá-
nica, fiel prototipo de esa fuerte y viril raza que en Europa
representamos, y que él —casi debe decirse-- capitanea en
América, copó democráticamente, el poder en Argentina, po-
niendo en práctica, en forma inmediata, una política social, de
masas de la (¡ue su país parecía hallarse necesitado. El desdéis
popular por las políticas retóricas y verbalistas lia trascendido
desde Europa hasta la América hispana, y fue este desprecio,.
junto a motivos nacionales e internacionales de excepcional con-
sideración, lo que entregó el poder a un político de gran talla.
que se encontraba preparado para asumir el cargo y las res-
ponsabilidades que en él depositaba su Nación. España aco-
¡¿ó eof! gran saíisfaecsójt la victoria fiel .Movimiento peronis-
ta, que alcanzó entre nosotros una popularidad rápida y ejem-
plar. Fisé esta inis-caa popularidad del réginien. de Perón y
las ya tradicionales íineiiíis relaciones entre Argentina y EH-
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paña las que al decidirse el viaje de Ja esposa del Fresiílesatí;
a Europa iiicieron que España fuese la poniera y más larga'
•etapa de aquel viaje. Un avión español, tripulado por iiu.es-

mejares pilotos, trajo a nuestra Patria a D.a María Kvii

arte de Perón, que pisó la tierra de los descubridores del
Plata en los primeros minutos del día 8 de junio, y cpie 0:1
la tarde de la misma jornada llegaba ai aeropuerto de Bara-
jas, donde era esperada por el propio Caudillo de España,
la familia de S. E., representaciones diplomáticas americanas,
Gobierno de Franco y urna nutrida representación de la so-
ciedad y pueblo de Madrid.

.No hay espacio atjiií para insertar 1111 reíalo de los acoitíR-
•einiienlos más singulares que caracterizaron la estancia de ían
ilustre huésped argentino en tierra española. D.a María JEva
Buaríe de Perón llegaba a España como algo más que usía
Embajadora extraordinaria, ya que. propiamente hablando, re-
presentaba, cumio el diario Arriba decía en so. editorial, *£a l«i
cutera Nación argentina". Decir que la cordialidad,, en el po-
pulas." entusiasmo y sinceridad del i*ecilj>i.Biiei:í«, influyó su
condición de mujer, y hasta su arrogante Sbelieaa, es re-
conocer algo <js»e está Mea patente esa el recuerdo de todos
cuantos en aquella tarde de domingo esperaron y aclamaron
a la ilustre huésped desde la entrada efe ¡Madrid hasta las 11I-
tinias casas de la capital, ya en el camino de SI .Pardo, donde
el cortejo se desdibujaba entre las sombrag precipitadas d&
aquella cálida y popular jornada de la primavera madrileña.
No nienos de medio millón de personas aclamaron a la esposa
del Presidente Perón en las calles de la capital, y otro medio
millón, cuando menos, eran las que en el siguiente día, 9 cíe
junio, se congregaron en la JPlassa de Oriente, igualando en el
fervor y el número la patriótica jornada de otro nunca olvida-
do día de diciembze, cuando España, ante la injerencia y Li
torpeza e:.víranjera se congregó en la misma plaza para expre-
sar su más -viril protesta contra las tropelías mis arables de una
Asamblea que pisoteaba el Desecho y la Justicia fie las ilacio-
nes ea lugar de ampararlas y defenderlas. "Si 310 existieran
tantas sansas para encender hoy nuestro entusiasmo, sos bas-
taría con conocer la preocupación social qEe florees en la 2fe-
sión arge-ntma'l dijo Franco en la recepción de Meavenida a
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Sama. Por «a paite, y con voss rota muchas Teces-
por lina fememina y justa eaiocióiii, D.a María Eva dijo a los-

"La grandeza augusta de este acto me afeic
Patria 110 puedo hacer aiás que caer de roe
emoción."

Acaso no gea desde esta sección de mmesíra JÜEVISTA desde-
AMMI© debiéramos ocupamos de la trascendencia singular y
de la repercusión mtenaaeioaal del viaje de la esposa del Pre-
sidente argentino, pero es ©vidente que al examinar este acon-
tecimiento nacional no podemos dejar de referamos a su re-
percusión fuera de las fronteras españolas. Una estépida y
miserable falto de caballerosidad había sido denotada por la
prensa de ciertas ilaciones al poner su pluma ea este
singular c¡n,e honraba a la Argentina y a España, ranidaí
cjíie nunca e¡a la preocupación hispánica, en la
social y en los comunes y patrióticos afanes para cp
sainiento y na Bentiüiieato eoaiisiaes, no se viesen pisoteados por
ciertas entidades o pueblos. Bastaría citar ciertos artículos de la
jpreaea francesa para demostrar estas afesnaciones. Desde la in-
juria hasta la reticencia más bellaca tuvieron cmiMplido asiento
en ¡os diarios de un. país que, apenas concluida su liberación
por ingleses y americanos, recibió de la Argentina un regalo
cíe 100.000 toneladas de trigo, y que posteiiorineiiíe lia ido en-

déficiís coa importaciones sudamericanas. Otros-
roses iban a producirse después en Italia

y hasta en Suiza, aeas-o para demostrar que en los pueblos más
cuiltoe 'cualquier género de bellaquería puede íeiier albergue,
si la protegen rajas leyes más ó Buenos democráticas que hacen

aa masas v el extravío de los indi-.

Pero España dio en aquellos días de la presencia de D.a Eva
Duarte ua cumpMdo ejemplo de cómo la hidalguía de sus me-
jores siglos, aquella hidalguía cpie nuestros conquistadores tras-
plantaran, a América, sigas ÜOTeeieiida entre nosotros, entre
el pueblo sencillo y llano, como jugosas florea de nuestra
tradicional cortesía y gciiíilas;a. Sólo aplausos recogió ea Es-
paña la esposa ¿el FreEÍdeisís argentino, que permaneció
algunos días en la capital, y visitó luego, ens rápidos viajes rea»
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en. avión, Sevilla, Santiago, Zaragoza y Barcelona. Ern-
esto última ciudad el recibimiento fue también ocasión para

demostraciones sociales en el Parque de Moni»
donde pronunciaron discursos la bella Embajadora ar-

gentina y nuestro Ministro de Trabajo, caunarada Girón. Pejro
lia mota singular de aquel acto fue usa discurso del propio Pee»
sidlesite de la República Argentina, retramsinitido por las an-
tenas de la Radio Nacional de España. '"Juago esta íiora tr&s-
eendeatal para 3a historia de nuestro pueblo —«lijo- Pe»
OTE!—; y la juago así, no sólo desde el ángulo «le muestras
efusiones cordiales, sino desde el más amplio de las realidades
históricas de muestra época....; vivo estas jornadas como prelu-
dio de los nuevos amaneceres de nuestra estirpe...; halléis vi-
vid© hace pocos años una cruenta tragedia, pera si vuestro es-
p ió te lia surgido intacto y triunfante lia sido por el conven»
ramient© de que la Paz se lia de asentar en ínmuiíaMes princi-
pios de justicia para el pueblo."

''Me comprendido í.oda la grandeza del IIOKÍSKTK croe pre-
side vuestra Patria", dijo la esposa de Perón al abandonar Uie»
EXS española, despedida por el Caudillo, «pie se trasladó e©E
este solo fin a Barcelona. En su pecho llevaba prendida la
Gran Cruz de Isabel la Católica. '"Parió con alegría, que me
.sale de los ojos, al con'íemplar una Kspafia tan española y due-
rna de su más personal, estilo. Amo tanto a España, que me
«fcelc en el corazón."

Ea la tarde del 27 de junio, después de diecinueve días de
permanencia entre nosotros, YOÍÓ íiacia liorna el avión qws
conducía a la esposa del Presidente argentino. España quedé
para siempre con nostalgia de su presencia, pero con-
solada por saberse naeior comrareBidida por loe roueBlos de
América, más amada por la Argcntiaa, y plenamente corsipe-
metrada con la política cristiana y stscial del General Juan Do-

3LA E.EY SUCSSOSIA

Llegamos coa esto a otros eaioeioiaados sucesos u
que con íaipeto. singular "«aransforaiaron la esencia de las
iiistitiiciones españolas. Desde el 1.° de abril iiasía el 6 ds
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julio diH'ó la campaña política realizada con ocasión de Li
Ley de Sucesión, que convertía a .España esi "Reino católico,
social v representativo"', v confirmaba las esencias y propó-
sitos iniciales y permanentes del Movimiento .Nacional de 1936,
Fue el día 8 de, junio, en el día mismo en que D.a Eva de
Perón llegaba a Canarias, cuando las Cortes aprobaron pissr
aclamación la Ley Sucesoria, ampliamente estudiada, debati-
da y hasta reformada por las Cortes, siempre presentes y activas
en el vivir cotidiano y en la cosiformación política de iiuesfera
Patria. Fue con ocasión del estudio realizado sobre esta ley
dosislt- ;•!? slemosSxó la eficacia de- nuestros órganos legislativos,
plenamente independientes y convencido» de que,
las directrices políticas de Franco, no Lacen otea cosa
servir en forma trascendente y decisiva iwio de íes
más singulares de la Msíoria nacional.

Dijimos al. comenzar esta reseña de acontecimientos na-
cionales cpie loe élíimos meses lian sido el tiempo elegido por
3a Historia para dar testimonio de una nueva España. No lie-
saos de recurrir, en apovo de esta especial afirmación, a IIM
palabras del discurso del Caudillo pronunciado ol i." de abril>
cuando anunció al pueMo an propósito de someter al estudio
do las Cortes la Ley Sucesoria. Pero es el Presidente de nues-
tro podes" legislativo quien, con sus palabras, confcm.0 lo ÍSÍ&B-

csudente de la llora que vivía Sspssma al enderezar rnaeva-
mesuíe sus runralios liada un ueosnoiiarqniíanao tpie salvase las
esesiciaa fuiidanitíaíaics de la tradición esp alióla, sin uoa-
Irarrestar, antes coníJrBaando, la iirgoneia y pialso de sus años
revolucionarios y sociales. "May mi derecho —dijo I). Esíctan
iíil'jao— qae está per -encima de todoa los derechos, y es el
derecho de España. Por eso el jefe del Estado, el Key o el Me-
geauíe que lispaña quiere y para su día necesita, lia de ser ess-
caniacián ^iva del espíritu nacional, iioy vigilante como niuai-
ca." Entre grandes aclasnaciones cte las Cortes el Presideiate
afirmó; "La Monarquía que ha de venir, vendrá con Franco
o ja© vendrá."

Fné esi ia plena y aiás roínncla ceEtidinidbre de esta nece-
sidad de la política lie FEÍHISO, y de que la Momarqiáa atólo
pueda llagar, cual eeiiferiiaeíót?. y postrera raíi&eacióu de esa
política. eoiHo el pueblo espaSní acogió cosí eniraaiasiae la
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campaña preparatoria del referendum. Por vez primera desde
el 14 de abril de 1931 iba a votar el pueblo español, alzado
nuevamente en un trance revolucionario que, en. esta oca-
sión, no podrían burlar ni contactos de codos en los jeri-
faltes de una política muerta, ni pactos de San Seliastán.
concluidos a espalda y contra la esencia misma ele la Patria.
España entera comprendía que se iba a poner en juego la
fuerte y el destino de la Revolución nacionaL sobre la que se
engarzaba un Reino que, a diferencia de otro, y como había
dicho ei Presidente de las Cortes en su discurso defendiendo
el dictamen, no podría estar "condenado a perecer en el livia-
no surco de unas elecciones municipales".

Para que el pueblo español ratificase en BU día la Ley
de Sucesión, no hicieron falta ni retumban íes discursos ni
grandes mítines propagandísticos. No hizo falta, en esta
ocasión singular, que políticos de varios y contrapuestos
partidos, más atentos a su interés privado que al de todos,
so rasgasen públicamente las vestiduras en 'farisaico- gesto
de patriotismo artificioso. Todo se hizo serenamente con-
firmando, antes del día designado para ello, que el pueblo
español no necesitaba de espolonazos ideológicos para com-
prender la trascendencia e importancia de sus propios mo-
mentos revolucionarios. Bastó que el Gobierno asegurase ei
orden y que los españoles supiesen que- podrían expresar libre-
mente su soberana voluntad. Y conste que, al hablar de esta
""soberana voluntad" hemos elegido adrede tales palabras. Por
•primera vez en la historia política española el pueblo iba a
votar sin que entre él y sus decisiones se interpusiesen los par-
tidos; sin que una oligarquía fingiese y alterase las esencias
de la democracia. Por primera vez, entre la ley y el pueblo,
no iba a interponerse nada. Nunca España iba a ser —lo es-
taba siendo— más dueña de su hora y de su destino; nunca
pueblo alguno había sido convocado con tan sinceros propó-
sitos de democracia auténtica, de sentido popular, de confian-
za en sus decisiones y de respeto hacia las contrapuestas opi-
niones.

La campaña del referéndum se realizó con una libertad

singular y especialísima, de la que debe quedar escrita cons-

íancia. _\o faltó quien augurase, lúgubremente, un 50 pes-
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100 de abstenciones. Se olvidaba que una Revolución cuyc°

eonstractivo trance duraba diez años no podía ser bur-

lada por el inismo pueblo que la estaba realizando. Y que em

último extremo la lealtad a Franco, la conciencia plena de-

su clarividencia y previsión, arrastrarían a muchos posibles-

cüscomformes con la Ley Sucesoria» de uno y otro campo, a

votar a su favor. Y quienes no lo Mciescn así iban a hacerlo, COB.

mal contenido espanto, pensando en oteas jomadas en que su eo=-

Jjairdía, su abandono o su estupidez, pusieron a un monarca ent

trance de tomar el camino de Cartagena, dejando en Madrid

Bjia bandera cpie no era la de España, y la suerte misma de la

Patria arrojada al cánamo, al azar ríe tmia Revolución sin. gnía59-

qiae fija a empujamos a todos a la reacción viril del 18 de jia=

Coincidieron los días cruciales de la campaña del referen-
Aon, realizada, como es lógico, con posterioridad a la aproba-
ción, por las Cortes Españolas de la Ley de Sucesión, con lo»
días de estancia en España de la esposa del Presidente argén.-'
tino, y algo pudo haber contribuido esta presencia a que en
el extranjero no se prestase la atención requerida al acontecí-
miento trascendental del 6 de julio. Fue después del 27 de
jimio, al salir para Roma tan ilustre huésped de España y del
Caudillo, cuando nos encontramos repentinamente abocados-
al hecho singular del referéndum, que iba a reaHaarso nueve
días más tarde. "La Ley de Sucesión —decía por aquellos días--
Franco a Mr. Tirgil Pinckley, Vicepresidente de la United

Press— es xana cuestión interna, pero para el exterior asegura
y refaeraa la paz y el orden en este lugar tan importante de!
MJTindíV'

En ciertos sectores especialmente importantes llegó a pren-
der —no liemos de ocultarlo— un desasosegado temor ante-
la presenta gravedad de una posible abstención que alcanzase-
cifras considerables. Se manifestó este desasosiego en la forina
más natural y apacible: simplemente, recordando a los espa-
ñoles qao la Kevoinción. estaba en marcha, y que no aprobar
la Ley de Sucesión podía representar —aunque en realidad"
nada comprometería ni pondría en riesgo tal maniobra— el fu-
tero de la Revolución española en marcha. Del extranjero lle-
garon voces insidiosas, procedentes también de Estéril, y eit

146



CRÓMICAS

tata ocasión por boca de Lord Temaplewood, Sir Samuel Moaré,

funesto Embajador de Inglateraa en España y agente militan-

te de las paras pasiones antiespañolas. Pero liemos de decir,

por respeto a la verdad, que la intemperancia de Sis." Samuel

fue tan conveniente a los efectos de despertar la conciencia

española como lo habían sido las de Bratien para poner al

rojo vivo la sensibilidad argentina. Podríamos dar las gracias

ai irresponsable Lord que, sin quererlo, desde luego, prestó a

España un servicio c«ie no figuraba en sus intenciones.

Ya en el límite misino de la jornada del referéndum hubo

que dar una réplica dura, corta y exacta, a los que, para sem-

brar la confusión, trataban de hacer esees: que el deireclio al

voto había sido restringido a los gestores de opinión, más &r»

Enemente partidarios del 6-emezal Franco. Existe íiov en el

mundo tal inmensa subversión en tomo a la palabra "demo-

cracia"., que algunos bellacos pedieron pensar que íbamos a

¡recurrir aquí a ciertas fórmulas de mistificación, y engaño frau-

dulento, al uso en las subdemoracacias aplastadas por la polí-

tica soviética, donde las victorias se consiguen, COMIÓ « I .Polo-

nia, Bulgaria, Rumania o Huaagría, privando del voto a la opo-

sición y concediéndolo sólo a los partidarios del Gobierno. Se

tpiiso eonfrandir la exigencia de una Ley Electoral vieja, de

casi cuarenta años, que priva del voto a los que por delitos co-

nmines purgan su pena en las cárceles, con una restricción gu-

bernativa del derecho al voto. Era, la repetimos, una inanie-

Iwra final; algo así como un despliegue de caraos ligeros en el

"no Etiairs land" ele una gran batalla. Pero la maniobra, torva-

mente concebida, fracasó con raido» porque, cosía siempre, está-

bamos ciertos de nuestra aplastante rasen y de los imperati-

vos legales puestos en juego para la singular contienda del re-

feréndum. La Ley Electoral de 1909 era clara y precisa «i sus

términos y no dejaba lugar a las confaiulaciois.es dolosas, ni a

ias estafas de la opinión internacional. Eran pocos, iffiiiy po-

cos, los que no votarían, v eso no en virtud de ninguna dispo-

sición partidista del actual régimen de los españoles. La espe-

ciaiisisaa ocasión del referéndum 210 iba a servir, por nuestra

parte, para mingima maniobra de bajo tono electoral, al estilo

tle Jas pmestas en uso dEítsnte la licjpúMica y, antes de ella.
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para mantener el poder en las manos de una oligarquía de
intereses, disfrazada de partido político.

En plena serenidad, sin que ningún incidente
el reposo de la jornada, se llegó al domingo 6 de julio,
la primera hora de la mañana, filas interminables de electo-
res se agrupaban ante los colegios, aguardando su turno para
cumplir con sus deberes cívicos, especialmente trascendentes
y singulares en tal ocasión. Existía, debemos decirlo, un clima
cíe 14 de abril al revés, pero sin que esío representase contra-
dicción alguna con los propósitos revolucionarios del pueblo
y de su expresión, que es el gobierno de jaraneo. Creo —no

oro olvidar nada— que sí hubo un incidente; en cierta lo-
de la zona minera de Asturias se desplomó el piso de

un colegio electoral, resultando algunos heridos. Esto fue todo,
y bien lejos estamos de aquellos aterradores balances de las
elecciones republicanas, cuando cada contingencia electoral
costaba tantos muertos o heridos como cualquier batalla de
pasados tiempos.

Fue con recogimiento, con emoción íntima, sentida y pro-
funda, como España conoció los resultados verdaderamente
aplastantes de la consulta popular. El pueblo había respondi-
do exactamente como se esperaba, como debía y podía esperarse
tle una ]\ación que ha aprendido a buscar mejores caminos en
lina marcha sembrada de dolores y de experiencias. La solidez
política, la cohesión íntima y profunda de los españoles en tor-
no a su régimen popular quedó aquel día más que demostrada.
¡Qué inmensa lección para los que en la O. N. Ü. habían ca-
lumniado vilmente a España, a su Régimen y a su Caudillo!
De los 17 millones de votantes registrados en el Censo electo-
ral, emitieron libremente sufragio 15.219.663 españoles, de
los cuales votaron "sí" 14.145.163, esto es, el 92,94 por 100.
Recordamos que el Frente Popular sólo obtuvo una votación
del 44,39 por 100: tenemos una justa expresión numérica de
la forma auténticamente admirable con que el pueblo espa-
ñol expresó su adhesión a la Ley Sucesoria, al Ségiiaen y al
Caudillo de España.

Ninguna consideración, ningún, razonamiento, ninguna dis-
quisición puede alterar el valeroso y escueto balance de estas
cifras. A los once años de sn Revolución, el pueblo español de-
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mostraba que la seguía con el ímpetu magnífico «le los días
«le la guerra, y que, paira manifestar su independencia y su
libertad ante las injerencias extranjeras, Kepaña era un cuer-
po unánime, sólido y coherente, dispuesto a rechazar la pro-
vocación por la vía directa de su más fervoroso asentimiento
hacia el Régimen nacional.

Pero debemos cortar aquí este reíalo del triunfo de la Ley
Sucesoria española, y fie la confirmación de la popularidad
interna del Régimen de Franco en el referéndum «leí 6 de ju-
lio. Ocasión excepcional, repetímos, en. que la hombría y la
ciudadanía de los españoles quedaron nuevamente confirma-
das. Experiencia política de, enorme consideración, de monu-
mental importancia, que marca un liiio singular cu nuestros
destinos y en nuestra historia contemporánea.

ISMAEL HERKÍIZ.
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